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(Quién es e! gran Amigo? Un verdadero amigo no tiene 
irecío; es un tesoro grande. Pero ¿ dónde encontrarlo ? 
'n amigo que nos sea fiel, que nos comprenda, que sea 
tro yo. Aún el mejor, tendrá sus defectos, tendrá sus 
iltemativas. Sin emlrargo, lo hay: un amigo ideal, pa­
líente, amable, inteligente, constante; que con ser de 
lita alcurnia y a quien debemos sumisión, solicita nuestra 
imisiad y tratamos en plan de verdaderos amigos. «Vas- 
tros sois mis amigos» (San Juan XV, 14).
Esto es lo que desarrolla en todo el decurso de su obra 

La gran Arnistad», el P. Levaeqz, S. I., magníficamente, 
inspirados rasgos, que nos ponen frente a frente del 

tuco que puede llenar cumplidamente la capacidad de 
uestro corazón, hecho para amar y ser amado.
Como tipo ingenuo que supo reconocer al gran Amigo, 

«ando éste le salió al paso en el camino de su vida, cita 
1 Padre un caso reciente ocurrido en el Maduré (al sudeste 
le la India, en la presidencia de Madrás), en la persona 
le un jovencito, de la casta de los brahamanes; se llamaba 

'1̂ 1, pasaba por ser el mejor alumno de su clase y 
®  por amigo a un pequeño cristiano llamado Kittou;
era pagano. No lejos de la escuela que ambos frecuen-!'

plan, se detuvo un día, al salir los alumnos, un cine ambu- 
Pnte. Los cristianos fueron invitados a la representación, 
jeeptan entusiastas, sin percatarse de manifestar sus créen­
os. Se enfurecen contra el posadero de Belén, se enter- 

|Ken en el destierro a Egipto y siguen con emoción todos 
P  episodios del gran drama de la Redención que se des- 
|rrolla ante sus ojos.

curiosidad bien comprensible, Gopal ,se había 
Ptroducido furtivamente entre sus compañeros, y sucedió 

t en la escena de la flagelación, tal vez por alanos 
kmT ^  representaban, de lo cual los
f  * Prescindían, pero a él le movieron a risa y en me- 
B' ft* profundo silencio de todos, soltó una solemne car- 
Lp ' puso un correctivo enérgico, obEgándole a

AI 'íif ^.representación.
siguiente el Misionero llama al culpable y le echa 

•sta su imprudencia:
l is  1 -̂ representase a un amigo tuyo en
I Picio?... aquél a quien azotaban en mi amigo y no

R A N  A M

permitiré que nadie se burle de él en su desgracia y en 
sus dolores.

— ¿De veras... era un amigo suyo?
—Mi mayor amigo y el tuyo tamlíién.
Gopal se quedó muy pensativo.
—Padre, le preguntó por fin al Misionero, ¿qué había 

hecho aquel hombre, para que lo azotasen de aquella ma­
nera ?

— ¿A quién ?
—A su amigo.
— ¡Ahí iMi amigo! Algo muy grande, muy hermoso. 

Es el Amigo de todos los hombres. Les ama mucho... 
tanto que ha querido sufrir por ellos lo que ellos merecían.

— ¿Dice usted que también es el mío ?
—Sin duda.
—Y  ¿ dónde está su amigo ?
—En el cielo, en la iglesia, en el corazón de todos los 

que son buenos.
Una semana después, Gopal, juntando unos cuantos 

ladrillos, hacía un escalón junto a k  pared, bajo la ven­
tana de la iglesia, por donde se asomó a k  capilla, Quería 
ver a través de la vidriera... Lo advirtió el Misionero.

— ¿Qué, le has visto, Gopal?
—No a él, sino a una estatua. lOhl se lo suplico, há- 

bleme de E l.., Quiero saberlo todo...
Ambos habkn del gran Amigo... Gopal escucha con cre­

ciente interés.
Pasaron días y Gopal no volvía; se había declarado el 

cólera en k  región y hacía grandes estragos; Gopal había 
sufrido el contagio; en medio de sjis sufrimientos, .pedk 
que le llevaran a b u  gran Amigo; fueron en busca de 
Kittou, pero el enfermo, al verlo, dijo:

—No, a Kittou, no... a l gran Amigo, de quien me ha 
habkdo el Padre... que me lo traiga.

Rectitud grande k  de estas almas, a las que debemos 
asemejarnos, que comprenden como intuición lo que para 
otros es obscuro y confuso- Intuición sobrenatural, mirada 
franca y pura de la que habk el Evrnigelio- Disposición 
que hemos de procurar y pedir a Aquel que dijo: «Pedid 
y recibiréis, buscad y halkréis, llamad y os abrirán» (San 
Mateo, VII, 7).

J osé Muñera , S- I.
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M uy merecido y solemne homenaje al Rdo. P. Edu ard o  V if o r ia ,  S. I,

El Director General de Trabajo le impuso la Medalla de Oro al mérito en el trabajo
Al cumplirse los 50 años de la fundación del Tn-iiPito

Ouímico de Saniá y '90 aniversario de su ilustO'
nor, nuestro querido Rdo. P. Kduardo Viftvir. se ha cr-
Icbnado el pró';ÍTio pasado día 7 un emotivo homenaje
que a todos cuantos hemos asistido llevados ixir el a -̂ nr
y respeto hacia nuien tantisimos móritos ha acumulado
durante su laboriosa vida, nos ha com placido plenamente
V ha acrecentado nuestra adhesión hacia tan ilustre y sa- 
, . , ,  rr»DIO Maestro.

E l Rdo. P- Vitoria, es fundador del Laboratorio Quí­
mico dol Ebro, fundador del Instituto Quími-o de Si- 
rriá, Presidente por dos veces de la Academia de Cien­
cias y Artes de B.ircelona, Miembro honorario y de 
número de multitud de Sociedades c mstitwiones cien­
tíficas de España y del extranjero, Creador de la es­
cuela química moderna española; Maestro de la mayoría 
de técnicos en esta especialidad con que cuenta hoy la 
industria española; Autor de numerosos libros de quí­
mica, entre ellos el Manual de Ouf-'ira Moderna, ou” 
ha llegado a su 14» edición, alran/ando la cifra de 
100.000 ejemplares aproximadamente, Y  en este caoítulo 
de sus publicaciones nos sentimos especialmente distin­
guidos por el Rdo- Padre, ya que todas ellas han sido 
confiadas siempre a nuestra editorial «Tipografía Ca­
tólica Casals», desde su primer libro.

Los actos que se celebraron el citado día 7 de mayo 
fueron en breves palabras los siguientes : Oficio solemne 
en la Capilla del Colegio de San Ignacio, finalband.) 
con un Te Deum. Al mismo asistieron las Autoridades 
religiosas y civiles. Seguidamente se celebró un solemne 
acto de descubrir un busto del ilustre jesuíta y la inau­
guración de la magna exposición de más de 140 stads

dedicados a la industria química nacional y emplazada 
en los salones del Colegio d.» San Ignacio. Dentro de 
esta exposición se encuentra el salón destinado a expo­
sición bibliográfica de obras de química, en la que en 
lugar especial están todos los libros es’'ritos por el Pa­
dre. Inauguradas las exposiciones se visitó dmenidarnente 
las dependencias del Tnslituio Químico. A las priuvras 
horas de la tarde se c-.-Iebró un banquete ofreeido por 
la Asocia-ión de Químicos del L Q- de Sarria a1 sabio 
jesuíta y a media tarde en d  salón de artos del Colegio 
de .San Ignacio, reideto de público se cck-bró una mag­
nífica sesión académica presidida junto con el_ Padre 
Vitoria, por el Emmo. y Rdmo. Cardenal Arzobispo de 
Tarragona, E l Director General de Trabajo (que vemtB 
en la adjunta fotografía en el momento en que impone al 
P. Vitoria k  Medalla del trabajo en su categoría de Orol 
en representación del Ministro, el Presidente de la Dipu- 
tarión, el Alcalde de la Ciudad, el Director general de 
Enseñan-a Ténilca y Profesional en representación dri 
Ministro de Educación Nacional, Rector de la Universi­
dad. P. Provincial de la Compañía de Jesús y muchas 
otras personalidades. Habló el Rdo. P- Oi!, S. 1. Di­
rector a-tual del Instituto Químico de Sarriá y seguida­
mente los Doctores Schopts de la Sockdad do Ouímiros 
alemanes, a Ja que pert'-nece el P. Vitoria desde 1906, 
A. Bruvknts de k  Universidad de Lovaina, J. Cathala 
de la Universidad de Toulouse, P. Forot de la A. de 
Ouí-nicos de París, v L. Chardonnes de Friburgo- Segui­
damente h-’b'ó el Director General del Trabajo, el Di­
rector de Enseñanza Profesional y Técnica, el Rdo. Pa­
dre Puiiuk, eminente biólogo, el Rdo. P. Vitoria y 
clausuró el acto Su Eminencia el Cardenal Arriba Cas-

V,

tro. Se leyeron telegiatuas 
de S. S. el Papa y del 
Jefe del Estado español.

Nuestra enhorabuena y 
nuestro humilde y sincero 
homenaje al Rdo- P. Vi­
toria que particulamicnte 
para nuestra familia ha 
sido durante casi 50 años 
y sigue siendo un protec­
tor y un gran amigo muy 
querido, habiendo presi­
dido y honrado siempre 
nuestras íntimas Fo’e mu­
da ’ es. L-i obra del Paire 
Vitoria es só'ida y frugí­
fera poniue desde su co- 
miemo y durante su larga 
carrera ha irp'orado
pro-.ec-ióu singular de u
Santísima Virgen de
D esam parados, aboga
suya y porque adeti'ás l-a 
encaminado siempre su 
labor y su empeño ; A b 
Mayor d o ria  de Dios.

M. C-
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Intención M isional

El a u m e n t o  d e  v o c a ­

c i o n e s  s a c e r d o t a l e s  e n  

l a s  I s l a s  F i l i p i n a s

El gran rosario de islas, que forman el gran archipié­
lago liiipino, está situado entre el mar de China por el 
occidente y el Pacífico por el oriente. Suman unas 7.000 
islas con una sutreríicie total de 297-900 km.  ̂ en la que 
viven actualmente 18  millones tle habitantes de origen 
naíayo con características españolas y chinas. Esta po­
blación se Ira duplicado en menos _de treinta años. Es ín­
dice de im pueblo sanot v de una higiene bastante desarro­
llada y. sobro todo, influenciada por los valores morales 
y religiosos.

Religiosa i:enie, 16 millones de esta población, el 80 ®,'o 
Ide los habitantes, son católicos: millón y medio forman 
lun grupo cismático denominado A glipayan os, nombre del 
I sacerdote a)>óstata Aglipay que, después de la retirada 
Ide los esirañoles _e 'instigado por elementos brumo.sos y 
Ihambrientos de infringir la unidad católica, aceptó la 
I triste encomienda de fundar una Iglesia cismática qiie 
[recluta sus afiliados entre los eclesiásticos que han roto 
jsus deberes religiosos.
I Los restantes grupos religiosos son los siguientes: 
667-000 musulmanes; 528-000 idólatras; 400.000 pro- 

Itestanles; 50-000 budistas; 13.000 shintoíslas y 80 0 0 0  
jpertenecen a confesiones varias.
I Por-lo que a la situaoón o problema social se refiere, 
Icxiste las Filipinas un su b-pro letariado  que ha sido 
[denunciado _ por la Jerarquía que enérgica y claramente 
Ise ha constituido en la más desinteresada defensora de la 
Ife V cultura en las Islas. E l irreductible grupo de los 
líemibles Huks va cediendo lentamente por la acción sabia 
Ide Hagsaysay.
I La cm'stióp religiosa tropieza con bastantes dificul- 
Itades económicas y se hace algo lenta la actuación de la 
[Iglesia.
I L® primera dificultad es la falta de edificios religiosos. 
|No «  fácil encontrar en Filipinas una iglesia en perfecto 
|«tado- Sufren las consecuencias de la última guerra, 
lias que, por un milagro, quedaron incólumes son dema- 
Isiado antiguas y construidas con materiales frágiles no 

'‘asistido la prueba del tiempo. En muchos lugares la 
lj«nta Misa se celebra en Irangares. Se necesitaría un es- 
liiierzo no común para remediar este lamentable estado de 

La.urgencia es aguda porque los protestantes, con 
Ira ayuda inmensa de sus correligionarios norteamericanos, 
I "®  .ludido emprender la reconstrucción de sus edificios 
Itauibién tocados en la guerifa y hasta levantar otros nuevos. 
Ir ® lodo esto hemos de añadir ol más angustioso de 
Iruô  j  I la escasez de sacerdotes. Es verdad que el 
IttI " ™  son católicos, per» dejan sentir unaI J n d e  sacerdotes que todos cuantos miran al por- 

están le«ítÍTamcnte ]>erturbados. No obstante la' efi- 
I«si5iina ayuda que representan los religiosos dominicos, 
L  "*'*^005, Padres de Schcint .y dcl Verbo Divino, sacer- 
|i de las Misiones Extranjeras y Jesuítas, no obstante 
Im. aumento de i'^ocaciones sacerdotales es an-
Isusliosa y lamentable-
Iprinip esta situación? Las razones son muchas y, en
K sistemas de apostolado cuya aplicación
Itaier óue no se juzgaba idóneo y capacitado para
Uoenlot' Pi'e’Pio. Esto hizo se recurriese a importar

forasteros, españoles en su inmensa mayoría y 
tnác así la forma'-ión de un clero indígena. Otra razón 

fuá la cesión de las Filipinas a Estados Uni- 
Iderriáí d éxodo en masa, m¿ls o menos forzado,
luídoê  p racerdotes españoles y que no fueron susfí-
Smiffrár'x !?i’í’Porción a la población de entonces, esta 
íuerip h™ clero español produjo el efecto de una 

. fatalísima para la Iglesia Católica en

A estos hechos es preciso unir unas especiales circuns­
tancias que pudieron catalogarse como causas y efectos. Su 
consideración global resultará claroiiiejite completa; la 
ignorancia religiosa y la falta de una vida prácticamente 
cristiana, hecho este que explica el desinterés del pueblo 
por las vocaciones sacerdotales; la escasez de las familias 
verdaderamente cristianas que son el vivero normal de las 
vocaciones; el sistemático descrédito lanzado contra el 
Clero por los masones, propaganda hábil que explotaba 
las deficiencias de algunos sacerdotes o cismáticos que, sin 
prepiaracióii o formación sufitriente se arrogaban el dere­
cho de vestir unos hábitos después de haber recibido de 
un « o b isp o »  aglipayano una especie de ordenación. Otra 
causa fué la escuela laica que recoge el 99 o/o de la pobla­
ción estudiantil de Filipinas y cuyos programas excluyen 
de sus horarios la instrucción religiosa y, prácticamente, 
impiden a jo s  alumnos la misma posibilidad de tenerla.

D e  a q u í d im anan g ra v es  consecuencias. La escasez de 
sacerdotes_trae una secuela gravísima: si bien es cierto 
que los ñiños son bautizados su instrucción y Ja de adultos 
no puede resultar nada halagüeña. Por esto mismo muchos 
permanecen alejados de la vida de la Iglesia y de su bené­
fica influencia, perdiendo toda costumbre cristiana y ol­
vidando hasta el matrimonio cristiano- Estadísticas recien­
tes nos hablan de un 85 "/o de católicos que ¡m u eren  sin 
Sacram entos !

Mientras tanto los protestantes han desencadenado una 
furiosa propaganda; los masones, por su parte, no de­
sisten de sus esfuerzos demoledores contra la Iglesia según 
su antiguo método de herir y matar desde la oscuridad. 
Esto es algo desconcertante y más difícil de combatir 
que una persecución abierta o lucha declarada. Uno de sus 
feudos casi exclusivo está en el Ministerio de Instrucción 
Pública. Los profesores futuros, que frecuentemente son 
enviados a Norteamérica para completar sus estudios, no 
siempre vuelven con la fe católica.

Con todo, hay realidades altamente consoladoras como 
son : _ la intensa actividad de lodos los centros docentes 
católicos. La Universidad de Sto. Tomás, regida por los 
dominicos, cuenta con 20-000 «alumnos. Solamente en 
Manda, cuya población es de dos millones. los Institutos 
religiosos atienden a la formación de 1 0 0 - 0 0 0  niños y 
jóvenes y los frutos de estos esfuerzos no se harán esperar.

Es ntcesario destacar el rnaravilloso despertar dcl pue­
blo hacia una vida religiosa más práctica, graicias a la de­
voción de los filipinos para con la Madre de Dios. Re­
cordemos la magna clausura del Año Mariano en Manila. 
Las gentes rezan todo el Rosario y la Virgen de Lipa 
bendice a los suyos. Para que se vea la escasez de ios 
sacerdotes en Filipinas hemos de recordar que en 1953 ha­
bía so’amente 2.590 sacerdotes : es decir, un sacerdote para 
cada ] 0.700. almas. Los futuros sacerdotes no aumentarán 
niucho : seminaristas suman unos 600 y aspirantes a  re­
ligiosos sacerdotes cerca de 400- Sin exagerar podemos 
admitir un aumento de 1,7  °/o de clérigos que no'basta 
para cubrir . !^  vacantes que suponen los sacerdotes ancianos 
y en inactividad.

Pidamos al Señor envíe a esta miés, magnífico florón 
de nuestra estirpe, operaiios incansables y esforzados
S ara que gozosos recojan los manojos que llenarán la casa 

e Dios.
G. G.
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I N V E N C I O N  D E  L A  S A N T A  C R U Z
Chrisius passus est pro nobis^ vohis relinqnens «Cristo sufrió por vosotros, dándoos de este 

exemplum ut sequamiiii vestigia ejus. modo ejemplo para que le sigáis».
F p i s t .  I  d t  S .  P t d r o ,  c. I I ,  21.

Per D. B e r d to  T a p ia  d e  R e n e d o
M o n j e  B e n e d i c t i n o

La Cruz « 1  gue murió nuestro Divüio 
Redentor, era conservada en Jerusalén, 
como preciosa reliquia, por ¡os prinii- 
tivos cristianos. Pero cuando la Ciu­
dad deicida fué aniquilada por las tro­
pas de Tito y Vespasiano desapareció. 
Sobre ios escombros calcinados de la 
Ciudad de David se levanta otra ciu­
dad pagana; t i l a  CapitoUna. En el 
Monte Moría se edifica un templo de­
dicado a Júpiter, el Padre impuro de 
los dioses, y sobre el Calvario aparece 
un ara_ en honor de Venus, la diosa 
de la impureza.

Todo el mundo católico llora ctxno 
perdido este trofeo sacrosanto de nues­
tra redención y un poeta del siglo IV, 
un vate sagrado, prorrumpe en estas 
estrofas emocionadas: «OA C ruz re~ 
dentara, nunca jam ás vo lverás a  apa­
rec e r  sob re  la  t ie r r a ; p ero  tú fu lg u ­
rarás en lo s  cielos d e  oriente a occi­
dente en  lo s  cielos cium do e l  Suprem o  
Ja e z  ven g a  a  juzgar a l m undo »-

Pero Dios se compadece de este 
dolor religioso de la cristianad y su.s- 
cita en una mujer fuerte la idea audaz 
de buscar Ja Cruz redentora. Esta mu­
jer es la emperatriz Santa Helena. 
«Yo, llevo —se dice— una diadema 
imi>erial sobre mi frente; y ¿consen­
tiré que la Cruz de mi Señor y Re­
dentor, permanezca hollada en el polvo, 
oculta entre los escombros de Jerusa­
lén ?»

E l amor de Cristo ha prendido en 
su corazón, vive su cristianismo con al­
ma y vl(¿, y esa alma y esa vida la 
consumirá, la pondrá en esta búsqueda 
sagrada. Es rica, es poderosa, «  ma­
dre del primer Emperador Cristiano, 
y ella empleará toda su riqueza, todo 
su poder, toda su influencia y no des­
cansará hasta encontrar esta Cruz sal­
vadora, Ivasta poderla arrancar del pol- 
Mo y redimirla de las ruinas: esta Cruz 
que fulgura sobre la corona imperial de 
su hijo y es lábaro sagrado de las le­
giones del imperio.

Y se traslada a Jerusalén.
E l templo de Júpiter es derribado, la 

estatua de la impúdica Venus cae por 
tierra y desaparecen del Lugar Sa­
grado todos los vestigios de paganía. 
Tumos de obreros trabajan día y no­
che bajo líi mirada calentadora de la 
emperatriz; mientras tanto en toda la 
cristiandad se levantan hasta el cielo 
fervorosas plegarias.

Los trabajos avanzan: de pronto aj>a- 
rece k  gruta del Santo Sepulcro. La 
emperatriz lo dirige todo. Algunos son­
deos más entre la tierra y los escom­
bros y, en el fondo de la Gruta, apa­
recen tres cruces, de una madera re­
sinosa, compacta, oscura, de madera 
de pino- Un grito alborozado sale de 
todas las gargantas y todos se postran 
en el suelo en adoración ferviente. En 
los ojos de Santa Elena hay temblor 
de lágrimas.

Pero cuál de las tres cruces es la 
del Divino Salvador. E l milagro da la
respuesta. En la ciudad hay una^mujer
paralítica. Al contacto de una de las 
tres cruces ouéda repentinamente sana. 
Esa era la Ciuz en que murió nuestro 
Divino Salvador., .

La Emperatriz se despoja de su dia­
dema. La levanta con sus propias ma- 
n-os imperiales d6 l vil polvo, la estrecha 
contra su corazón, y con lágrimas en 
los ojos y temblores de amor en los 
labios, pronumpe en estas exclama­
ciones encendidas, que nos ha trasmi­
tido San Ambrosio: «O h C r iix !  A v e  
spes ú n ic a !--. lOh Cruz, esperanza úni­
ca I Por fin te he enccmtrado. y te tengo 
entre mis brazos. Siempre te llevare

sobre mi pecho y en mis labios. Abra­
zada a ti viviré y abrazada a ti mo­
riré... Oh Cnix.' Ave spes única.'.... 
lOh Cruz, esperanza única 1 »

I I

Este es el historial de la fiesta dd 
día 3 de mayo.
En él se encierran múltiples ense­

ñanzas que debemos calcar en nuestra 
propia vida.

Porque la Sagrada Liturgia es ver­
dad y vida y todas las festividades 
que nos va jiresentando a través del 
año, es para que las vivamos, para 
que nos las asimilemos, para que _ tra­
duzcamos las enseñanzas que encierra 
en algo espiritual que nos eleve.

Celebramos la festividad de la Santa 
Cruz, la festividad del dolor, aceptado 
voluntariamente por todo im Dios, para 
libramos del dolor del pecado, ya que 
por el pecado entró el dolor en d  mun­
do y el sanvniu n  del dolor es la muerte; 
un dolor aceptado por todo un Dios 
para enseñamos a llevar los dolores d; 
líi vida, para enseñarnos a ir por la 
vitk como él está en la cruz:

«d e  san gre Los p ies  cubiertos, 
llag ad as d e  a in or las manos, 
lo s  o jos a l  m undo muertos, 
y los d o s  brazos abiertos 
para todos m is hermanos n-

Jesu cristo  m urió  p o r  nosotros en la 
Cruzf esta es la síntesis de todo el cris­
tianismo y de toda la redención. Toda 
vida humana tiene su cruz de cada dfa. 
E l que sea digno de Cristo; el qn: 
quiera llamarse su discípulo debe ven­
cerse a sí mismo, tomar su Cruz de | 
rada día y seguirle- Debe llevar su i 
Cruz abrazada como él la llevó; y, si es 1 
preciso, morir clavado en ella como a] 
murió.

I I I

T oda v id a  hum ana es Cruz- y tiene Cral
Jesucristo ha querido que ccmplelá- 

senos con nuestros propios sufrimientos 
ido  (¡ue fa lta  a  su P asión»- Pero ¡es 
qué á un sacrificio de valor mfmito, 
como es el de la cruz, puede fdudí 
algo ? E n  sí misirro n o ; pero de beclio 
Tesucristo nos deja a nosotros una par­
te- Nos ha hecho su Cuerpo Místico, y 
ha querido que nuestros sufnmientas 
fuesen suyos, para que de este mo® 
también nosotros pusiésemos nuestro 
granito de arena en la redencióri; n«- 
otros fomiamos partes de ese Cristo ttr 
tal. somos sus miembros y _pot eso 
todos nuestros sufrimientos tienen ®  
v’alor redentor.

I V

Esta es la razón teológica, del ^;1 
fri’niento que atorinentia y 
''ida. Por eso toda vida humana tiew| 
Cruz:

«Todos somos peregrmos, 
todos somos caminantes, 
todos somos semejantw, 
si no en amor en 
y agita un mismo teinblor 
nuestras sombras vacilantes».

Toda vida humana es cruz- . 
Imitación de Cristo: . °mira
quisieras, busca l o  -Cúje deseai^, , 
arrib.a, mira abajo, sal de Q. 
tro de ti y en todas partes n 
Cruz ».

Todos queramos o no 
llevar la Cruz de _ cada día, 
raminar en el cammp real ue 
Pero layl unos la llevan con 
otros con odio.
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És impresionante eí cuadro de Juan 
Berand. En él se _ representa de una 
nianera viva, plástica, emocionante el 
Uevar la cruz de la sociedad moderna. 
Aparece Cristo con la frente ensangren­
tada, la palidez d.e la muerte en el ros­
tro y Ips ojos llenos de lágrimas.

Y es conmo\'edor este dolor de todo 
un Dios, este llanto divino de lágrimas 
de sangre, lloradas sobre toda alma pe­
cadora, sobre toda alma afligida.

Esta Cristo doliente sube la agria 
cuesta del Calvario con pie vacilante. 
Una inmen^ muchedumbre le sigue; 
toda la sociedad moderna dividida en 
dos bandos a ambos lados del camino.

En uno de estos lados aparece un la­
brador pobre, en la plenitud de su vi­

da, lina vida trabajada y gastada en 
el bregar diario. Agoniza sobre el le­
cho. A su lado, la esposa fiel, y junto a 
ella los hijos, todos lo-'̂  hijos que Dios 
les ha dado, con lágrimas en los ojos 
y sollozos en sus gargantas. Y  apretando 
aquellas manos encallecidas en el tra­
bajo, las manos ungidas del sacerdo­
te. La cabeza del moribundo descansa 
sobre el pecho del ministro de Dios y 
este le estrecha entre sus brazos y con 
su minada y con su actitud lo señala a 
Cristo paciente.

En otra escena aparece un soldado 
desangrándose en el campo de batalLn
L_quc levanta sus manos suplicantes az 

ivino Nazareno pidiendo misericordia. 
Juffito a él un. obrero de rodillas en su
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P á g i n a s

p r e d i l e c t a s
con premio a la colaboración

IV'Í

Dios no ha muerto en Rusia

I trisrî ° hecho de que se mantenga la fe, es que además los
"nos han perdido ya el miedo al materialismo comunista. En Rusia

□

líobre casa encomendando a Jesús, tam­
bién obrero, lodos Jos sudortis y penali­
dades de la jornada que \'a a comenzar. 
Más lejos una religiosa abraza en su re­
gazo a dos huérlanitas y les enseña a 
persignarse. Y después uaa in.nensa mu- 
chedumbre de niños ¡nocentes, de cn- 
./emos resignados, de jóvenes, castos, de 
padres y niadres de íamilia auténtica­
mente cristianos.

Toda esta muchedumbre siguca Cris­
to, lleva cruz de su propia vida como 
la lleva Cristo, con amor, con resigna­
ción, con alegría.

Pero enfrente, al otro lado del ca­
mino, aparece la humanidad traidora, 
envenenada oou el odi^ a Dios y a sus 
semejantes, que también lleva su cruz.

Junio al Divino Salvador un sayón, 
representante del ho.nbrc bajo, bla.sfc- 
mo. embrutecido en el vicio, descarga 
con ira satánica su pimo sobre la ca­
beza ensangrentada de Cristo. A  su lado 
un masón se apoya sobre la cruz de 
Cristo para hacerle caer, para triturar 
si es necesario a Cristo y todo lo que 
representa a Cristo, mientras arenga a 
una turba de gentes ignorantes. Un rico 
incrédulo ve toda aquella sangrienta 
escena con indiferencia, sin otra preo­
cupación que la de agotar hasta la úl- 
li.na gota los placeres de la vida, sin 
preocuparse por los dolores de Cristo, 
s il que lleguen liasta su alma insensibi­
lizada los quejidos /iel huérfano, del 
obrero, del abandonado, sin que le con­
muevan las miserias de sus ptobres her­
manos.

Pero aún liay algo más horroroso en 
medio de esta turba. Una mujer con 
velo negro—el odio—azuza a una mul­
titud de obreros para que golpeen con 
el sayón a Jesús. Un maestro laico 
—modelador de la cera blanda de las al­
mas inocentes con manos criminales— 
manda' a  una turba de chiquillos que 
apedreen a Jesús. Uno de ellos, más 
procaz, recoge del camino una enorme 
piedra y la arroja a la cabeza ensan­
grentada del divino Nazareno.

Y  todavía hay algo más horroroso. 
En un rincón del ctiadrq, precisamente 
enfrente del grupo de niños que com­
padecen los dolores de Jesús y levantan 
sus manecitas en oración aparece un 
joven elegantemente vestido dando el 
braabi a ulna mala mujer. Los dos miran 
a Jesús paciente co no un espŵ ctáculo 
divertido. En los ojos lascivos del jo­
ven luego de tentación, la mujer estalla 
en una risa provocadora.

Esta es la gran turba de los odiado­
res de Cristo.

Es calenturienta diremos la Lmagi- 
tiación de este pintor.

( Jrragi,ración r • No.
¿ Triste realidad, pavorosa reali­

dad?... Sí. Y  más pavorosa realidad es 
que uno .de los dos grupos, entre los 
odiadores o los amadores de Cristo nos 
encontramos todos.

A ti cualquiera que seas, te pr.egunto, 
¿vives a'i.T.entando odios, destruyes con 
tus calumnias la fana de tus hermano. ,̂ 
codicias o robas lo ajeno?...

Sí. A la izquierda, fú  eres de la tur­
ba que Insultaba al Divino Salvador.

A ti padre de fam.i ia, cualquiera que 
seas, te pregunto: ¿descuidas la ódu- 
cació.i cristiana de tus hijos ? ¿ Blasfe- 
iras delante de tus hijos, dices palabras 
soeces delante de tus hijos, tomas como 
hombrías las acciones de mala ley de 
tus hijos, no custodias como flor de in­
vernadero la inocencia de tus hijos ?

Sí- Ese chiquillo del cuadro, desver- 
gtmzado y precoz que arroja la piedra
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stibre el Divino Kaaaretio, tu lujo» 
que lia perdido ia inocencia por cu 
tulpa, que lia aprendido la biasíeuiia üe 
cus jamos de padre.

Y a ti jovencjta, mujer en ilor. a u 
joven, con ia sangre eu luego ae iu- 
vencud. y ei corazOn en damas ue tenia- 
ciód!, a  vosotros ¿dónde os colocaré?... 
¿ le  gustan las exageraciooies de la mo­
da? ¿dres tentación para otros, p ^ a  
otra? ¿Te gustan esos paseos domin­
gueros, al atardecer, a medias luces?... 
¿Te gustian?... Fonue a la izquierda.

For lavor, vosotros jóvenes, no arias- 
tréis Ja lior de vuestra juventud: 
«¿Fara qué amar las cosas ? ¿Fara qué 

[amar las rosas (
y los dulces rumones y las bocas gracio-

Lsas
que nos dicen promesas que jamás nos

[darán?
¿Para qué amar las cosas si las cosai

[se yon ?»
Y  vosotros esposos que selláis las 

fuentes de la vida, a la izquierda.
Y| a  la  izquierda tú biastemo que por 

todas partes vas dejando ci estiércol de 
tus blaslemias. Tú eres el sayón que 
golpea la trenceensangrciiiada ue Cristo.

Y yo ¿dónde estaré, a la aereclia o 
a la izqmerda r , puede preguntarse cada 
uno de vosotros. Dítois y tu propia con­
ciencia lo sabe, porque ci que es bueno 
o es malo la propia conciencia se en­
carga de decírselo y sus obras le ca- 
tegorizan ante los aemás.

V I

V I I

más liviana. É l Señor fué generoso, 
le presentó todas las cruces que ator­
mentan la existencia de los mortales, y 
le pc^iit'ó escoger. E l desgracindó 
miraba de una parte a  otra, buscaba y 
nbuscaba sin encontrar ninguna que le 
cuadrase, que le vini'ese a su gusto. Al 
fin, se deadió por la que él creía mas 
llevadera, por la más pequeña.

—Señor, me quedo con ésta.
Bien. Y  el Señor le quita la que tan 

agobiante le parecía.
—Mira, vamos a p-.etbr ahora !a que 

acabas de dejar con la que escogts. Vos, 
es mucho más grande la que prefieres 
por tu capricho que la que yo te im­
puse para tu bien.

Es unn leyenda, pero una leyenda que

résponcie a una pavorosa realidad, koc 
otros mismos nos hacemos mucho más 
pesada la cruz de cada día por nu«tru 
capricho. Debemos llevar la cruz quj 
D io s  nos ha asignado y  no buscar otra, 
y debemos llevarla como ̂  él la llevó, 
abrazada, que la Cruz está hecha para 
ser abrazada, para ser llevada sobre 
los hombros. No la Uc\c nos arrastrando 
que se trabará entre las malezas, cnirt 
las piedras del camino y  nos costará 
mucho llevarla- No seamos como Simón 
Cirineo que ¡levó la cruz a la fucrtti. 
Convenzámonos que es necesario tenor 
una cruz cada día, una cruz que nos
mortifique, que nos repugne, que nos

jmilleagobie, una cruz que nos humille ante 
los demás, que nos afrente como It

Toda vida humana está señalada con 
la cruz.

lóela vida humana, pero eseciahnente 
la del cristiano. ¿Abro el catecismo? 
¡Leo una de las primeras preguntas;
¿ Cuál es Ja señat del cristiano ? La 
Santa Cruz. Luego el distintivo, el em­
blema del cristiano es la señal de ia 
cruz; y el que no lleva, el que no le 
exterioriza no puede llamarse cristiano.

Y  ¿cuándo debe exteriorizarlo ?.. Abro 
de nuevo el catecismo: «Siempre que 
comenzáremos alguna buena obra, o nos 
viéremos en alguna necesidad, tontaaón 
o peligro, principalmente ai levantarnos 
de la cama, al salir de casa, al entrar 
en la iglesia, ai comer y al dormir».

Muchos que se llaman católicos no 
hacen la señal de la cruz más que una 
sola vez por semana, cuando vienen a 
Misa; algunos al acostarse, muy poc.tó 
al levantarse —parece raro pero es psi­
cológico—, casi ninguno al coLner y son 
muy contados ios que Ja hacen al salir 
de casa. Y, sin embargo, la Cruz es 
nuestra señal, nuestro distmtivo, como el 
distintiio del militar es el uniforme y 
el distintivo del religioso es el hábito.

Keliereat las crónicas, que Fernán 
González a través de sus correrías por 
tierras de Castilla, siempre que en la 
cumbre de alguna montaña o al lado de 
un camino encontraba una cruz o humi­
lladero —como entonces decían — dete­
nía a toda la mesnada, descendía de su 
caballo, se quitaba el yelmo de su cabe­
za y, rodilla en tierra, con la espada 
desenvainada, rezaba un Credo en alta 
voz.

E l crist.iano debe hacer la señal de 
la Cruz, y debe llevar la Cruz que 
Dios le ha dado, aunque sea muy pê  
sana, aunque le parezca insufrible.

A un pobre hombre se le hacía _ in­
soportable la cruz de su vida y pidió 
a Dios que le enviase otra más ligera,

□

□  P A G I N A S  P R E D I L E C T A S O P A G I N A S  P R E D I L E C T A S

mejor que en ninguna parte del mundo ae sabe hoy que el comuiiisino no 
es sino un fenómeno pasajero en la historia.

T.-1 persecución destruye siempre. Es indudable que ha causado estra­
gos en la juventud de la URSS, pero en muchas familias los hijos han 
heredado las tradiciones religiosas de sus ¡vadres. E l calendario del Pa­
triarcado de Moscú del año jiasado enumera dosci> ntas sesenta imágeno 
de la Virgen María dentro de las fronteras de la Unión Soviética.

Durante la guerra se prohibió a los s-olclaclos soviéticos entrar en la, 
iglesias de PoIoiiLi- Sin e.nbargo, hubo muchos tiñe violaron esta prohibí- 
ciÓTi y bien, vestidos de paisano, bien de militar con el casco puesto y 
fumando para disLnular. entraban en las iglesias, y cerciorado.! de quz 
se encontraban solos se acercaban a los iconos de la Virgen arrodillámlose 
y besándolos con devoción- Incluso se llegó al caso de sol lados y ofinales 
que compraron flores para obsequiar a María. Alguien que lo obserri 
muchas veces, lo ha testificado.

En nuestra pri r.era fotografía vemos los asistentes a una reunión reli­
giosa secreta, notándose en todos ellos una actitud triste. Y  en la segunda 
fotografía, tomada dandestinamenre, vemos a las claras que d  pueblo 
ruso sigue venerando a Nuestro Señor y a la Santísi.na Virgen, peso a 
todos los rigores de la persecución-— (De. «Verdad y Caridadr’-'t

se
R. C. (10')-

áfrer
le se
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VIII
Y debemos llevar nosotros nu^tra 

propia cru2 i no echársela a los demás; 
pero sobre todo, no debemos buscar 
cruces, ni' poner cruces en Ja vida de 
los otros.

El dolor es la c a r ic ia  advertida de 
un bien, que el paciente estima como 
conviviente para sí. Y  por eso —dice 
Santo Tomás de Aquino— que el dolor 
de suyo siempre es un m al; pero, como 
el mismo Doctor advierte, muchas ve­
ces es para el que le sufre causa de 
muchos bienes. E l dolor es medicina,

t)ios es el médico de nuestras aíinas; 
él solo puede recetar esta medicina y en 
la dosis que se precise para la salvación 
c.el paciente.

Por tanto., nadie se crea con atribu­
ciones divinas para poner sufrimiento en 
Las vidas ajenas. Sólo Dios es quien 
rige los destinos de la vida humana y 
layl de aquellos hombres que son, 

verdugos para los demás, verdugos eii 
sus bieneí_ de fortuna, en su fama, en 
sus sentimientos, en sus afectos, en sus 
ideales.

[ A y ! de aquellos hombres superiores 
a los demás por su riqueza, por su po­
sición social, por su autoridad, y ciue 
abusan de esta riqueza, de esta autori­
dad, iKira poner cruz sobre la vida de
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SUDÁN (África Ecuatorial)

h : J á  •> _
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IL
En la Misión de Yambo, la estatua de la Virgen ha recorrido en perc- 

griamción las más remotas aldeas. He aquí tm grupo de mujeres y niños 
w oración delante de la que es Madre de todos los cristianos.

M. C. ( 10 ’).

Tres clases de personas
^  ®itad de los malentendidos familiares y una buena proporción de 

obas las dificultades con los niños, surgen i>orque existen tres clases de 
r̂sCTas. Hay P ersonas d e  C esa s , P ersonas d e  Personas y  Personas  

Meas.
^ Las mujeres, aun las muy niñas, tienden a ser Personas de Cosas. 

° tenfci una hermana que era así como Santa Marta del Evangelio, 
por mantener la casa limpia y linda.

^  Personas de Cosas se preocupan de los objetos materiales. Son 
sona d ' <^l3sifican las Cosas. No tiene nada de malo ser Per-

e Cosas. Santa Marta, no lo olvidemos, era una santa, Las Per- 
Cosas tienen que aprender a ser tolerantes con la gente que no 

rao ell^, gente cuyas oficinas y hogares semejan algo azotado por

□

□

□

n -

sUs hefmános, para poner süfnmíentoS 
sobre la vida de sus semejantes. Éstos 
hombres \ cuántas víctimas hacen en 
su vida 1 E l camino de su existencia le 
van sembrando de cruces hermanas, de 
corazones atormentados, de vidas rotas, 
de almas amargadas. Hay una Leyenda 
eii-ocionanie' y oiecdoiiiadora.

Cuaudo Cristo agemizaba en la Cruz 
una bandada de golondrinas compasi­
vas se acercaron volando hasta E l y 
llorando con trinos desgarradoits qui- 
Va.h&'o. con sus picos las espinas que mar­
tirizaban su sagrada cabeza.

Un poeta lia recogido esta leyenda en 
unos versos impresionantes :

Las golondrinas quitaron 
espinas de tu cabeza.,.
¿Ño permitirás, Señor, 
que una golondrina sea?...
Ño te haré daño. Bien mío, 
que si tu herida está abierta, 
la. acariciarán mis manos 
mientras mis labios la besan.

Nazareno, Nazareno, 
que te me mueres de pena, 
tengo miedo de ser hombre 
por si la muerte te diera.
Déjame, dulce Bien mío, 
que mientras vívm vn sea 
para tu sien golondrina 
que bese tu llaga abierta.

Eso debemos ser todos nosotros con 
los hermanos que encontramos en el 
camino de nuestra vida: golondrinas 
mcTuajeras de caridad.

Debemos tener llagadas de amor las 
m ^os como Jesucristo en la Cruz, 
abiertos los brazos como ÉL al sufri­
miento ajeno; debemos tener caricias 
de padre ptira con esas pobres víctimas 
de la incomprensión, de la miseria; 
debemos tener besos de madre para, esas 
pobres almas que se hunden en el pié­
lago de sus dolores, porque nadie las 
co.upatlece ni las consuela.

Mirad., podemos ser verdugos de los 
demás, inoonscientemente, pero cuando 
la voz de un liermano os d iga; No mar­
tiricéis de ese modo la vida de un hom­
bre. Cainbúiri de actitud. E l Dios de la 
I>az pide que cada hombre procure ali­
viar el sutrimiento de sus s«nejanles.

IX
La vida se compone de días de cruz 

y de días de luz. Debemos caminar con 
la .cruz, pero siempre en la luz.

Necesario es aprender el arte de 
padecer y el arte de caminar.

Amemo.s la cruz esi vida para que ella 
nos salve de la muerte.

Vosotras, Madres de familia, poned 
la cruz redentora sobre la cuna de vues­
tros hijitos i«ra que al abrirse por vez 
primera sus ojois a la vida de la gracia, 
vean junto a la madre que les dió el 
ser, la Cruz que les trajo la vida de la 
gracia.

Vosotras, madres de familia, ponedla 
al cuello de vuestros hijos ya mayores, 
porque ella será escudo invulnerable en 
ia? Judias de la vida.

Así lo hizo aquella madre cristiana 
al despedir al hijo a ultramar.

Aquel buen hijo siempre llevó a su 
cuello la cruz redontora y en su corazón 
y en sus plegarias el recuerdo emocio­
nado de la madre muerta.

Un poeta ha inmortalizado la escena 
en una poesía estremecida, «El Cruci­
fijo de mi Madre» :

Le cubrió de besos, 
le contó sus male.,
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EiirA^

í  /Ttf" «T\i
T^y-í  -•

: * n-

r?feííi?-:

t u

t

j *

nfr^ -.

« I E N  E L  S O L  V I R G I N A
JAPO N: TOTSUKA. —Es un novi­

ciado franciscano comenzado en Tokio y 
trasladado cerca de Yokohama que Ikva 
el nombre de Seibo no Soro (Jardín de 
la Santa Madre), o mejor de Nuestra 
Señora, es decir, «en el sol virginal de 
María», como decía S. S. el Papa en su 
alocución pascual. En este noviciado y

el pasado mes de marzo doce postulan­
tes ataviadas con sus kimonos nacarados 
y cinturón de seda y Oro de jóvenes 
despeadas, comenzaban su noviciado 
con la vestidón del hábito- Al fin de 
la Misa, ocho novicias pronunciaron sus 
votos temporales' y una joven religiosa 
sus votos perpétuos. Aquel mismo día

entraban doce nuevas postulantes par* 
reemplazar a  las que comenzaban oci no­
viciado. En nuestras dos fotografías 
vemos en la primera a las doce postu- 
landes dirigiéndose a la capilla y en h 
segunda un momento de la ceremonia 
de la vestidón. Las Franciscanas Mi­
siones avanzan su apostolado por el

M I I P í o  X I I )
I ja p é n .  O t r a  p u e b a  d e  e l l o  e s  n u e s t r a  

J l e r c e r a  f o t o g r a f í a :  U t s o n o m i y a ,  c i u d a d  
j d e  1 5 0 . 0 0 0  h a b i t a n t e s ,  a l  n o r t e  d e  
I T o k io ,  h a  v i s t o  i n a u g u r a d o  e n  e l  m i s m o  
Im e s  d e  m a n o  u n a  c a p i l l a  e n  h o n o r  d e  l a  
IS a n t ís im a  V i r g e n ,  c o s t e a d a  p u r  t o d a  
Is u e r ie  d e  s a c r i f i c i o s  d e  l a s  m a g n í f i c a s  
p a n tilia s  c a t ó l i c a s  q u e  r e s i d e n  e n  l a  p o ­

blación. La inauguración y bendición 
por S. E . Mons. Furstemberg, Inter­
nuncio del Japón, íué una solemnidad, 
dando gradas al Señor el Perfecto' apos­
tólico de Urawa, Mons. Uchino, por 
verse terminada esta obra, no solamente 
de la capilla, sino también de un jardín 
de infancia- Este Jardín de infancia

promete ser en corto tiempo una ver­
dadera grande escuela. En la fotogra­
fía vemos la capilla y las religiosas y 
concurrentes dirigiéndose desde la mis­
ma al Jardín de infancia- E l catolicismo 
avanza en el Japón y cuan necesario es 
su avance para iluminar la incertidum- 
bre religiosa de sus habitantes.

le bordó esas flores 
que adornan su imagen; 
puso en esa frente 
cubierta de sangre, 
transida de pena 
sus labios amantes;
Entó en ramilletes 

s flores del valle 
y cubrió con ellas 
las plantas del mártir, 
le colgó a mi pecho 
y con voz de ángel 
'  Guárdale X—me dijo 
llorando mi madre.

\ Bendita la imagen 
del Cristo a quien rezo 
pensando en mi madre!

Vosotros jóvenes, vosotros hombics 
en la plenitud de la vida, vosotros an­
cianos llevad siempre esta cruz reden­
tora colgada a vuestro pecho, prendida 
en vuestro corazón; signaos con ella 
frecuentemente, porque ella ahuyentará 
al enemigo y os ubrará de muchos 
males espirituales y materiales.

O P A G I N A S  P R E D I L E C T A S □ P A G I N A S  P R E D I L E C T A S  ^ I P A G I N A S  P R E D I L E C T A S P A G I N A S  P R E D I L E C T A S

□

un ciclón. Deben llenar con caridad el abis."no que existe entre ellas y 
los demás.

Mi padre era una Persona de Personas. De niño, me asombraba su 
manera de sentirse bien con cualquier extraño. Yo era tan tímido que nie 
escondía debajo de la cama cuando llegaban visitas.

A mi padre le gustaba la gente; cuanto más gente mejor. Se sen'b 
cómodo con cualquiera- Su cordialidad abarcaba a toda la raza human*- 
Tenía una voz retumbante, y dirigía la conversación en un tono que poilb 
oírse de pared a paied, no importaba donde estuviera.

Lo que quiero subrayar es que la Gente de Ideas, que vive en »« 
n'iundo de libros y sueños, tiene que aprender a comprender y 
a las Personas de Cosas y a las Personas de Personas. De otro mnun 
¿ cómo puede haber armonía en el hogar ?

Suele suceder que la mujer sea una Persona de Cosas y el maridn 
Persona de Personas o viceversa. Conozco hogares en que la mujer gnta 
cuando tiene la casa llena de visitas y rebosante de desorden, mientra» 
agoniza el marido porque no está cada cosa resplandeciente y en su siiw-

Luego vienen los hijos; y un niño puede ser Niño de Cosas; limpwi 
ordenado y aficionado al trabajo en madera o pintura. Otro puede pres 
cindir casi enteramente del mundo que le rodea, enfrascado en sus i

.0 en la música. Un soñador. Pasará por encima de las cosas en vez de 
rdarlas, porque no se fija en. las «cosas».
Y el tercer hijo puede ser una Persona de Personas. Llenará la casa 

:on sus compañeros, y sus visitas mantendrán un constante barullo.
Los tres tipos de personas de una familia deben aprender a con- 
unos con otros. Han de adquirir simpiatía por los intereses ajenos y 

itar laj aficiones de los demás.
La familia es una edición en miniatura de la humanidad. Y  la persona 
aprende a vivir feliz y tolerante en familia ha aprendido la manera 

conllevar a sus semejant-es.
Se cuenta una anécdota sobre G. K. Chesterton, Persona de Ideas 

|cr autonomasia. En cierta ocasión en que estaba seriamente enfermo, 
ego el médico a verlo y encontró que el elástico de su cama se había 
oto bajo su peso enorme. Chesterton yacía lodo doblado, con los pies 
^‘•levantados, «Debe estar terriblemente incómodo», le dijo el médico.

Chesterton volvió de donde lo Imbían transportado sus pensamientos, 
j . ”  postura en que se encontraba y murmuró: «Ahora que me lo 
''‘crte, realmente he de estar muy incómodo así»•

* Personas de Ideas casi no se fijan en las cosas. No es posible 
ideas filosóficas o soñar grandes sueños, si el p>ensamiento

ocupado en barrer el suelo o en colgar las cortinas de la sala.

Que la cruz redentora presida todos 
los hogares, los de los pobres y los 
de los ricos, aquellos en que se goza en 
riqueza y aquellos «-n ape se sufre en 
pmbreza. Ella os hará llevar con resig­
nación, hasta con alegría, los sufri­
mientos y privaciones de cada día; ella 
os hará más alegres las agridulces ale­
grías de nuestra pobre vida. Y si la 
cruz o? acomijaña en vida, ella os sal­
vará en la muerte. Y  cuando llegue 
aquella hora entenebrecida, la sosten­
dréis en vuestras trémulas manos, y 
para ella será vuestra última mirada, 
\ueslro último beso y vuestra última 
lágrima."

Y  ijara que ya desde ahora_ los bra­
zos .de la cruz redentora cobijen toda 
nuestra vida, postraros de rodillas ante 
su presencia, miremos con ojos de amor 
a ese Jesús Cridficado que en ella ago­
niza aployemos nuestra frente dolorida 
por los piesares de la vida en sus pies 
ensangrentados, hablémosle de cruz a 
cruz, y con lágrimas en los ojos y 
temblores de fervor en los labios, hagá­
mosle la ofrenda de toda vuestra vida.
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(l>gód« el ?tuaffuâ J
Un día se presentaron de buenas a 

primeras en Asunción una serie de se­
ñoras guatemaltecas, acompañadas de 
unas cuantas gringas (así se llaman 
aquí a los americanos) a fin de tener 
una gran campaña protestante. La pren­
sa, la radio, los templos evangélicos se 
pusieron a su disposición. Sus conferen­
cias consistían en sermones con muchos 
cantos. Los pobres, cuando fueron un 
idía a üener su audición radial, se encon­
traron con que liabía una orden expresa 
de que no podían liablar. ¿Qué había 
pasado ? Nada, que un Padre había ido 
al GcbLemo a decir que era una igno­
minia que un estado católico como el 
paraguayo permitiese eso. E l Gobierno 
vió en realidad que aquello no estaba 
bieit, y se lo prohibió. Pero no fné sólo 
eso lo que hiro aquel Padre, sino que 
de allí se fue a la Policía, y le dijo al 
Jefe que se dice muy católico, que cómo 
permitía que delante mismo del Palacio 
del Gobierno, en un gran campo de 
baloncesto se estuviese ultrajando la 
constitución paraguaya, al dejar que 
aquellos protestantes hablasen tan tran- 
qudamente en público, siendo esto una 
cosa que Jes estaba prohibida. E l Jefe 
de ixjlicía también pensó que aquéllo no 
estaba bien, ya que iba contra la pa­
tria y contra su catolicismo, y he aquí 
que manda al canqxj una serie de solda­
dos con ametralladoras, que fueron ciii- 
plazadas en todas las calles que conJu- 
cían al campo de baloncesto. Cuando 
a la hora del ser.nón se dirigían hacia 
allá los protestantes, se encontraron con 
que no Jes dejaron pasar. ¡Qué rabia 
les entró a los pobres 1 Tenían que to­
mar la revímcha. ¿Qué hicieron?

Se vinieron cerca de donde yo vi­
vo, y ])USÍeroat sobre Ui torre de su 
templo unos potentes altavoces dirigidos 
hacia nosotros, para que les escucliáse- 
mos bien. Yo no les quise hacer quitar 
el altavoz, como había hecho en otra 
ocasión, pues por aqueUa vez, ya estaba 
bi<ai con lo del campo.

Mas he aquí que me entero de que 
desde la capital van a salir al interior 
en camjjaña prosclitista, cosa que les 
está prohibida por la ley. No está mal, 
rae dije, saldré yo también de* campaña. 
Y  así, el mismo día y a la misma hora 
Uegiui a Paraguarí por diversos con­
ducto dos grupos de predicadores. El 
uno está formado por señoritas guate­
maltecas y norteamericanas, acompaña­
das de un par de hombres; el otro 
grupo lo forma un padre con su moto, 
que ha entrado a todo gas en la ciudad. 
Las lindas señoritas no tLenen tiempo

Qüé pérder. Se van de casa eii casa a 
ofrecer sus biblias, y a invitar a la gen- 
ta a unas conferencias. Han llegado 
poco tiempo antes que el Padre. Por 
eso él va de casa en casa también di­
ciendo a la gente que ha comprado la 
biblia por pocos céntimos que aquellos 
libros son malos; que hay que romper­
los. Y  la gente obedece, y los libros se 
rompen. Hasta que por fin el Padre se 
pone en el mismo grupo de las señoritas 
y jóvenes, y al mismo tiempo que ellos 
llaman puede el Padre hablar en con­
tra de su mercancía. En guaraní a

fin de que los protestantes no. le etifet. 
diesen iba diciendo ei Padre : No coro, 
pren nada, que ese libro es malo, Yij 
gente liacía caso al Padre, y los protes. 
tontes se iban poniendo furiosos. La 
¿liños a la vista de cosa tan curiosa ib- 
rodeando a todos. No faltó quien dij¡. 
se : IA darles palo, que vienen a habls; 
mal de la Virgen I Los jóvenes qa 
acompañaban a las señoritas como \ie- 
roii que estaban haciendo un mal papib 
quisieron presumir delante de ellas y st 
atrevieron a encararse con el Padn 
1 Qué hacéis, infelices! La gente caál

□

□

P A G I N A S  P R E D I L E C T A S  O P A G I N A S  P R E D I L E C T A S !

Para formar una familia, o un mundo, se necesita toda clase de pa-I 
sonas. No malogremos el filósofo que pueda nacer en la familia. SeaoBl 
inteligentes y tolerantes como tienen que liabcr sido los padres de Qe-|
terton. j  r- I

Tampoco debemos impedir d  desarrollo de las l't.TSünas de Cosssl 
o de las Personas de Personas. Si un niño es Persona de Cosas odtl 
Personas, no es sensato empeñarnos en convertirlo en un músico o en mi 
escritor. Debemos estimularlo i>ara que aproveche el talento y las alid..Kl 
que Dios le ha dado. .

Cualquier talento que nos haya otorgado Dios, puede y debe ser uti-j 
Ifeado para Su gloria y i>ara d  bien de nuestros semejantes.

J. L. (10').

Retrato del indio 
aimara de Bolivia 1 -

Alma melancóli­
ca, primitiva, tími­
da y profundamente 
religiosa. Todavía 
hoy este indio es 
intcnsaxente cató­
lico, debido a los 
misioneros españoles 
que supieron sem­
brar la fe en sus co­
razones. E l indio 
del Altiplano es re­
fractario a todo pro­
greso, pues tiene la 
terteza de que la ra­
za desaparecería con 
él, debido a sus ele­
mentales e infantiles 
costumbres.

Su alma está 
amargada por vivir 
en ivcdio de seres 
superiores que lle­
vados dd semimien- 
to dd egoísmo les 
han e.xplotado, las 
rrás de las veces, sin 
compasión.

Llaman a la San-
tísima Virgen «Mamita» y Ella ha dr» sentirse complacida atitc ci 
de las lágrimas sinceras de 'estos pobres indios que nunca sabrán 
quizás rezar, pero que saben implorar misericordia y perdóm ^ ^

ba aqi 
Ib a It 
¡lo. Tí 
Ko bal

^AGI

1 ^ - '

He 
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ture el
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lelos come. Por fin, en buenos térmí- 
Ics les dije que se fueran. Y  así fué. 
Iquel gnipiCo de evangélicos, acompa- 
ados por el Padre, y seguidos de una 
andilla inmensa de niños se dirigió a la 
stación. Y allí estuvimos. ha.sta que vi- 
1,05 que ya arriba del tren dejaban 

ciudad de Paraguarí- Cuando hubo 
iiraticado el tren, me dirigí al Jefe de 
; estación a preguntarle si sabía dónde 
ha aquella gente. ¡ Horror I No se vol- 
|(a a la capital, se marchaba a otro pue- 
llo Tal vez pensaban hacer lo misoto. 
ío babL-i. pues, tiempo que perdor.

Pocos minutos después estaba de nue­
vo sentado en. la moto zumbante. La ca­
rretera se encontraba resbaladiza, las 
curvas erar, inesperadas y traicioneras. 
E l marcador jasaba ya los 100, pero es 
que había que llegar al pueblo antes tiue 
el tren, y éste había salido media hora 
antes que yo. Las ruedas imsabnn mu­
chas vece, junto a la cuneta. Mas de 
pronto observo asu.stado que la máquina 
va i>erQÍendo velocidad. Po-o después 
quedaba en medio de la carretera sin 
poder dar un paso. Se me había termi­
nado la gasolina; con las prisas no ha-

j A GI NA S  P R E D I L E C T A S O P A G I N A S  P R E D I L E C T A S  O

Seminaristas indígenas

rS f

He aquí un grupo de sen.iruiristas indígena.s, levadura de la fe en tierras 
niuonales, la gran esperanza de S- S. el Papa para que arraigue y per­
dure el Evangelio en los territorios ganados pa;a Cristo.

iella página musulmana sobre María
Cuando concibió María estaba con ella 
próximo pariente, llamado José el car- 

iwtero... Y nadie en su época los igualaba 
celo y piedad.
El primero en turbarse al reconocer I.a 

travidez de María, fué José, su co;r,pañero.
verla se sintió horrorizado, escanJaliiado 

' afligido. -No supo qué explicación darsc- 
M virtud, la inocencia de María y el he- 
f  o de que nunca se habían separado, apar- 
r  ^  de él toda sospecha; y cuarKlo tratalj.i 
p  descartar su culpabilidad, volvíale a las 

’pedias el estado en que la veía.
C u a n d o  a q u e l l o  s e  l e  h i z o  d e m a s i a d o  p e -  

® d o , h a b ló  c o n  e l l a  :
—Algo nie ocurre con respecto a ti 

^mpezé—. He hecho todo lo posible por reprimirlo, pero me ha vencido. 
 ̂ t de ello aliviará mi corazón.

D

o

□

bfa cargado el tanque. Los minutos áé 
me hicieror. horas. Por fin llegaba un 
ooche. ¿No me podrían vtmder un poco 
de gasolina ? La operación de sacarla 
de un tanque y Uevarla_̂  al otro resultó 
difícil. Poro pnv fin todo se arregló, y 
mi moto pudo de nuevo correr. Em- 
lúczo a dejar el coche a mis espaldas, 
liasta que llegó al pueblo- Me dirigíala 
estación. Pregunto al Je fe : ¿ A  qué 
hora llega el tren ? Dentro de 20 minu­
tos. i Formidable! Me fui corriendo a 
casa del señor cura. No está, pero no 
lardará er. llegar. Diez minutos después 
lo tengo a la vista. | Qué alegría! ¿Us­
ted por aquí ? ¿ Qué nuevas Je tram ? 
Con toda rapidez le explico a aquel sa­
cerdote francés, héroe en La última gue­
rra, el por qué de mi visita. Efectiva­
mente, no liay tiempo que perder; [a 
la estación I Y  en pocos minutos volve­
mos allá- E l Padre francés no me dijo 
en todo el tiempo una sola palabra; al­
go planeaba. Así que llega el tren, yo 
l>rocuro permanexT c-n reta'gtiardia. Vi 
có;i o él avanzaba y le decía a la tropa 
que allí no se podíi detcn.cr. Nada, que 
no Ies dejó bajar del tren. Llamó al 
jefe de la estación y le hizo traer los 
billetes nuevos, y los reembarcó... Con 
él pasé im día encantador, oyéndole 
contar las aventuras ]>or Las que tuvo 
que pasar en la últina guerra.

V. F e n o l l , S . i ..
{M isicn  ro d d  P a ra gu a y).

29 de Mayo. Domingo 
de Pentecostés. Jo rn a­
da de los Enferm os por 
el Papa y  las Misiones. 
Ofrece tu enferm edad 
y  tus dolores o procu­
ra  que tus enferm os lo 
hagan. Inscríbete en 
la Unión de Enferm os 

Misioneros.

(¡Q ué e s ?  — 'Es una Pía Unión, aso­
ciación de enfennos que procuran su 
sanlilicarión personal por medio de sus 
dolores, ofreciéndolos por las Misiones.

t ' i n e s . ~ l ° )  El fin principalísimo y 
específico es infundir el espíritu misio­
nal en los asociados, para que ofrezcan 
lodos los sufrhiicmoa por la conversión 
de los inlieles y j>ur la -santificación y 
aumento de los misioneros.

2 v) El fin inmediato es jmocurar la 
saniilicación personal de los enfenrlos 
asociados por la aceptación voluntaria 
del dolor.

Soc/os.—Todos los que padecen al­
guna enfermedad crónica, así como tam-
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blén los ancianos, Impedidos, inválidos, 
mudos, ciegos, etc.

C b l ’gacicít-'S.—A) Aceptar sus dolores 
como venidos de bv mano de Dios.

B) Llevarlos cim resignación, unién­
dolos a los sufrimientos de Cristo en su 
Pasión y a los dolo­
res de la Santísima 
Virgen.

C) Ofreceros to­
das las mañanas por 
Ja conversión de los 
infie’es, y san'i'ica- 
ción y aumento de 
los misioneros.

( ■ &

Noticias de primera linea

C a\ ia  d e l Scñ*c&

D e  una nueva carta del P. Jesuíta 
Huberto Schick desde el Japón brinda­
mos a nuestros lectores los siguientes 
párrafos :

< Entretanto hemos pasado por aquí 
una temporada muy movida. Cierta no­
che cuendo estaba descansando tran- 
QuilarreiUe, me desperté de repente por 
los golpes con que un taifun hizo que se 
extremeciesc Ja casa. Era tan violenta 
la tormenta que a veces temía que se 
iban a volar las ventanas. Con todo, 
todo salió bien hasta que oí caer gotas 
en el aposento. Coloqué un cubo en lu­
gar estratégico para recoger el agu^. 
Pronto necesité otro, y otro más. Eché 
a continuación mano a las ollas. Y 
cuando aún éstas se agotaron y estaba 
ya pensando en usar platos soperos, la 
lluvia se dió por satisteclia coa los ca­
minos que se liabía abierto, obsenuián- 
dome con un concierto muy original. 
íiabLa todos los sonidos desde el «pon» 
muy sonoro hasta el «pech» muy alto. 
Algunos sonidos solamcn.e se repitLroii 
de cuando en cuando n.ientras otros 
iban acelerando el ritmo hasta imifar 
el murmullo alegre y rápido d.j un ria­
chuelo...

Cuando el viento e.npezó a an alnar y 
ya no había peligro de ulteriores «in­
vasiones»,rae decidí a dormir do. nuevo. 
Pero entre cuHjos y ollas no liabía dondo’ 
colocar el colchón. Lo trasladé, pues, a 
la Capilla contigua, descansando el res­
to de la noche textualmente a los pies 
del Señor.

Me costó mucho dar con una manera 
de arreglar los daños, que coriespondu:- 
ra. a lia flaqueza crónica de mi bolsillo. 
Pero al día siguiente después de arregla­
do todo, otro taifun, y ce mala marca. 
No solamente repitió el cond.'rto arri­
ba mencionado, sino que se llevó ade­
más como recuerdo a un buen número 
de tejas dejando por añadidura, bien 
visibles las huellas de sus travesuras en 
varias partes de la casa. Ma,s a los cinco 
días: otro taifun. Gracias a Dios toi- 
ció a última hora, contentándose con 
damos de paso un buen coletazo. Y  una 
semana mas tarde; el cuarto taifun, 
I dentro de tres semanas I Nadie se

ácuerda de semejante ócUrrencla, pücé 
de ordinario nos toca un taifun cada dos 
o tres años. E l último me saludó tirán­
dome, de broma, buena parte de la 
valla... [Alabado sea el Señor!

¿Me TCimite que le formule upa pe­
tición? t s  que hay unos 1 0 0 . 0 0 0  no- 
cristianos en mi distrito. Y  no siendo 
santo como debería ser, ando en busca 
de almas generosas que quieran ayudar­
me con sus oraciones, ofreciendo sus 
faenas y sacrificios por la conversión 
de cinco japoneses. Por mi parte, en­
viaré gustosamente a todos cuantos es­
tén interesados en convertirse en co- 
apósloles, los nombres de cinco paga­
nos comprometiéndome gustosamente .a

cbmunicarle_ al mtéfesado cuándo a]j,ij 
no de sus cinco «ahijados» espiritual 
por así llamarlos, empezara a dorniiu' 
y, —por sufmesto— cuando llegara a 
veras a bautizarse para que el que 15 
pueda darse cuenta de la eficacia des 
oraciones. ¿Q̂ ué tal le parece la id¿ 
Francamente Je 'estaría muy agradecí 
si se decidiera a propagarla por me 
de «Misiones Catodcas». Me haría! 
mente un gran favor.

Los últimos nueve días antes de 1 
vidad ofreceré todos los días la _  
misa por mis amigos y bienhediore 
Les tendré muy presentes también a L  
lectores de esta Revista, rogándoleaiií| 
ño Jesús quiera concederles en el;

P A G I N A S  P R E D I L E C T A S  O P A G I N A S  P R E D I L E C T I I

—Habla, pero que tus palabras .sean honestas.
—N o Jas d ijera , si no fueran tales. ¿P o r ventura brota el trigo sins 

m illa  ?
— 1 Sí I —respondió ella.
— ¿Y lo.- árboles crecen sin lluvia?
— ¿Y puede haber un hijo sin padre ?
— iS í I —respondió finalmente María—. ¿Tú no sabes que Dios 

dito y ensalzado hizo crecer el trigo, en el momento de la creacián, ¡ 
necesidad de semilla ? La semilla actual procede de aquel trigo que Diô 
hizo brotar sin semilla al principio. ¿E  ignoras que Dios, con su Poienci» 
ha hecho que crezcan los árboles sin agua ? Esta misma Potencia es laqa 
ha hecho a la lluvia capaz de vivificar los árboles. ¿O rae dirás acasoijij 
no ha podido Dios liacer que los árboles crezcan sin recurrir a la lluvia,̂  
falta de la  cual no hubiera podido hacerlos crecer?

—No respondió Jo^é,yo no digo eso; bien sé que Dios puede 
quiere; dice a una cosa «sé» y la cosa es.

— ¿No sabes — prosiguió María —, que Dios creó a Adán y a suranjij 
sin concurso de padre y madre ?

— iSÍ! — contestó José.
Cuendo ella hubo dicho todo esto, tuvo José la intuición de ques

estado era el resultado de una volición divina y que no podía interrog 
sobre ella, por el secreto que ella guardaba- Entonces se encargó élí 
del servicio del templo y tomó sobre sí todo el trabajo que antes hscij 
ella...

A t -T a b a r i  (de «M arie et ITsIam») (lO'lj

Hechos y Dichos

D. José sale de casa preveoido

Curiosidades Itagfllstlcas
La gallina, pone.
E l hombre, propone.
El operario, componc- 
E1 testarudo, contrapone.
E l testigo, depone.
E l químico, descompone.
E l industrial, expone.
E l Estado, impone.
E l chismoso, indispone.
E l entrometido, se interpon'- 
E i juicioso, repone.
E l orgulloso, se antepone. 
E l calumniador, suptaie- 
E 1 ladrón, traspone.
E l viajero, se ultrapone.

iDese: 
d. ain

\Hoía 
aque 

[lieran 
[opera 
Ingan 
psmo, 
liroslii 
Ishi - 1

:o i

vaig
ll'altai
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jevo cuantas gracias que de E l espo

"̂ Deseándole todo bien, se despide de 
1, aÍJEO. en Cristo.

HUBERT SCHICK, S. J.»

jVoto de R edacción . — Reconwuidamos 
Hini-ilos de nuestros lectores que 
ieian prestar al animoso apóstol la 
loperación espiritual que solicita se 
gan tu comunicación directa con el 

smo, escribiéndole a su residencia de 
iroshiira (Japón) — Catholic Church 
iishi - KamionmadiL — 1 chome, 5 no 3.

a n g - K u e - r e y
p o e m a  e l

por F r . L uis Casado, O. E . S. A. 
{C aniinu ación )

Una barandilla baja 
costea el agua plomiza 
y sobre ella descansa 
el Soberano que admírti

t GI NAS  P R E D I L E C T A S  □  P A G I N A S  P R E D I L E C T A S

¡' ¡Desde hace tiempo me intrigaba que Iiacía mi esposo todas las 
•rdes después del trabajo »•
"  «¿Y lo averiguaste?»
1  ̂ «Sí. Un día volví temprafió a casa y ahí estaba, sentado leyendo», 
j {F a m ilia l D igest, París).

'i. Bajo los regímenes totalitarios las tres clases de personas que existeu 
las que han estado presas, las que están prtesfas y las que estarán 

15. . M. J. C. (10 ').

C O M B R E G A N T »

por

AitU ffSB>H6Íaca'

J  la mística capella,
J vaig veure combregant 
I ii ihavia vkt tan bella,
I iira’havia agradat tant.

pr. l'aubada vergonyosa 
i ÍHiesfrals i la rosa 

^  temple anava encenent 
ali de Pascua florida,
I vaig veure recullida 

*|l'altar del Sagrament.

nprc baixa la mirada 
i posarse agenollada 
Ws ampies grahons al peu 
¡no la lovallola presa 
|ie. símbol de sa puresa,
I blanca com la neu.

illuraenant-li la cana 
^  una celistia clara 

el jom al apuntar 
I feian mes encisera 
s ciris de blanca cera 

p  cremaven a Paitar.

Lo sacerdot desseguida 
va donar-Ii el Pa de vida, 
i del éxtassis lo foch 
quan ses galles sonrosava, 
tot mírantla jo resava, 
jo resava poc a poc.

A la mística capella 
la vaig veure combregant: 
mai l'havia vist tan bella, 
mai m’havia agradat tant.

M. :C. ( 10 ’).

A n t o n i o  E s c o b é s

M e r c e d ,  2 BILBAO

Nitratos de Castilla, S. A.

N I C A S

B I L B A O

□

O

aquella soberana calma. | 
Despertado de su ensueño 
va al pabellón do descansa 
la segunda emperatriz;
No se cansa de mirarla 
el soberano; al fin quema 
el fuego de su mirada 
el pudor de la durmiente 
quien, antes de ver la cara 
del Dragón en el espejo 
ve su imagen retratada 
y así fervorosamente 
antes de volverse exclama :
¿Quién se atreve a expiar 
mi dormido cuerpo?

—Oh cara
de la aurora que despierta 
por los afeites celada; 
labios de cinabrio, apenas 
entreabiertos, oh mi grata 
visión primaveral; a que 
dormir aún?-La mañana 
ya declina, un so! de fuego 
nos cerca: junto a las aguas 
la brisa nos traerá un soplo 
de frescor.

—Con telas blancas 
que ante el menor movimiento 
al aire ondean, criadas 
de la emijeratriv la visten.
Los amantes entrelazan 
sus manos y se dirigen 
a la próxima terraza.
Tendidos sobre cojines, 
sus manos entrelazadas, 
lo que no saben sus labios 
decir, dicen sus miradas 
que se cruzan o se pierden 
en la infinita distancia.
El Soberano, de pronto 
llamando al jefe de guardia 
le da sus órdenes; éste 
obedece; a su llamada 
concurren cuantos poetas 
músicos y sabios hallan 
por sus dotes en la corte 
de! Dragón feliz entrada.
Buscan también a Li-po 
se dirigen a la plaza 
y a un poeta que declama 
ante un melocotonero 
poesías embrolladas; 
escuchan y a sus oídos 
llegaron estas palabras:
«Es soñar un largo sueño
el vivir en este siglo
mientras se agita la vida
basta que al fin se ha extinguido;
E l hálito puro del bosque
neto que el biombo ha mecido
mientras los pétalos caen.
Los pájaros en sus nidos 
tienen dulce compañía,
I Felices ellos! Yo vivo 
solo. lEa pues auyente 
mi melancolía el vino 
y duerma para olvidarme 
por un rcon,ento que existo.

{Continuará).
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C O R P U S  E N  S I T G E S  

Claveles sobre el mar
Cada año, cuando la primavera adquiere la encantadora 

hermosura de su mocedad, se manifiesta en Sitges con todo 
su esplendor y la rubia playa de oro se despereza graciosa­
mente después de su sueño invernal y oliendo a sal y a flo­
res, comienza a jugar ron las aguas marineras.

A la blanca y florida Villa comienzan a llegar, en estos 
días precisamente, gentes de todas las partes del mundo an­
siosa- de vivir en su alegría y dejarse mecer por las olas 
suaves y traiiguila.-. de su mar azul, dándole el aspecto cos­
mopolita de las poblaciones ribereñas del norte de Italia, 
con\ iriiéndola en una pequeña Babel.

.Sitges no ciitejece jamás, simplemente crece- Sus antaño­
nas casas conservan siempre la misma blanca nitidez, sin 
acrielarse ni arrugarse y a su amparo, se multiplican desde 
el pueblo a Terratnar y cksd; el mar a la carretera los cha­
lets de 'aprichosa ar<iuitcctura, éstos en medio de jardines, y

■ r i

V
*̂ ****»

É

Sobre (at flondas alfoabrai pata augusta la Suprema Majestad de Jesús
Satrameotado.

aquellas adornadas 
por la nota de color 
que les imprimen las 
flores adosadas a sus 
fachadas, o colga­
das de sus balcones.

Con su contemplación actual, no podríamos ciertamente 
encontrar el parecido con aquella otra Villa tan «pequcñiiaf 
privada de comunicaciones», que en 1862, según nos cuental 
D. Emerenciano Roig y Raventós, no t'cnía más albergue quij 
el «Hostal d'en Pere», y que a principios dcl último lustioj 
del ¡jasado siglo, después de la inauguración dei ferrocanill 
a  VDlafranca, sólo había aumentado sus hospederías con lal 
«casa de comidas», muy lujosa al decir de los cronistas,i| 
la «Casa de la Pepa de Tots» y la fonda de «Can Camol-I 
se», primer sitio en donde se alojaron Santiago Rusiñdl 
Roig y Soler, y Ramón Casas. I

Pero lo que sí percibimos claramente, es como hu Ucgadol 
hasta noosotros su sentir espiritual, perfilando cada vcztól 
indeleblemente sus afanes de arte y sus refinainicmo liwl 
lo bello. l

Pruebo de ello es, lo que podríamos llaimr sus fiestas iJtl 
las flores. Estas se inician cada año con la Exposidón KaJ 
cional de Claveles que vienen celebrándose desde 1917, «I 
que nació con tal vigor y enmsiasrno. que año tras año, bal 
ido mejorando y superándose hasta llegar a la magnlliol 
manifestación floral que an nuestros días señala una cícm|fl 
des famosa, miiversalniente conocida en los anales de la flo-l

' • 3i'

r < -

£1 cxĉ uiiito Arte de Maoolo Munlañala plasiDÓ «laño pasado éilobeHo j I 
an cuyo iÍUr ®o albergó la Custodia en el Cap de U Vilí«

I

K
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íultura. Infinidad de claveles escogidos entre sus más va- 
jjgj espedes, se exponen en el Certaaneu, cuyo emplaza­

d lo  se turnan la Sociedad de «El Retiro»' y la del «Pra- 
Suburense». Allí hemos adanirado a los que la fantasía 

, jy5 cultivadores designó con los nombres de : «Feria de 
Lvilla»; «Rosa Pasión»; «Salmón y Rojo»; «Gigante 
■ Niza»; «Cataluña»; «Nizardo Blaaico»; «Katy»; «Ca- 

Ljcho»; «Elizabeth» ; etc-, etc. Uno de los que el año pa- 
Ido llamó más la atención, íué el clavel «Embajador» del 
Iwas María» de Sta. Cruz de Cabrils, al que en la Expo- 
fióii Nacional de Plantas y Flores, celebrada días antes en 
ladrid, se le concedió la Copa de S. E . el Generalísimo, 
loe la organización de la Exposición sitgciana, cuidó tiem- 
¡ atrás la Sociedad de Atracción de Forasteros que estuvo 

Irgo tiempo presidida por el Conde de Güell, y el año 
930, consiguió que la inaugurara el Rey D. AlfonsoXIII.

24 de mayo del mencionado año, a las seis de la tardq. i. Alfonso, que estaba acompañado de la Reina D* Victoria 
Ide los infantes D. Jaime, D*» Beatriz y D* Cristina, tra?

discursos de rigor declaró abierto el certamen.
I  También en aquella fecha quisieron ios regios visitantes 
linirar otro célebre rincón suburense, museo de hierro ár­
ctico, de la más cuidada selección de su especie y se diri- 
ieron al «Cau Ferrat», en donde el Rey abrazó efusiva- 
aíc a D- Santiago Rusiñol. Asisticroln a la Salve que en 

¡ Iglesia Parroquial ofició D. Ramón Godayol y tomaron e 
ntinuai'ióa el té en el Apuntamiento, que se les sirvñó en el 
l̂ón de Sesiones, siendo Alcalde el Sr. Planas Robert. Vi- 
aron las obras del Terramar Palace que se construía en- 
rcesporlaS. A. Playas y Hoteles del Mediterráneo y tras 
‘ asistir a un champaña de honor que les fué ofrecido por 
I Terramar Golf Club, dieron fin a sSu Visitia a la bella po- 
ación de la costa catalana, de la que guardaron siempre 
ato recuerdo.
lEn la actualidad la organiza el Fomento del Turismo de 
jtges, que lo ^iene haciendo desde su creación, bajo el pa- 
odniii del limo- Ayuniumienio que preside cl tiigno Inge- 

|erti Agrónomo D. Antonio Alminalil„ y con la colaboración 
los «Amigos de los Jardines de Barcelona» y «Amigos 
los Jardines de Sitges». S. E . el Generalísimo acepta 

dos los años la Presidencia de Honoír y concede un v’alioso 
Igalo para los premios del concurso; y D® Josefa Váz- 
|?z Zafra, de Acedo, viene también presidiendo \’arios años 
Ilipica c importante manifestación floral.
IA la XVI Exposición Nacional de Claveles, le toca estar 
|raarracla en los Jardines del Prado Suburense, que serán 

no escenario para exhibir tan ^'aliosa y artística colección 
tilores desde el día 29 de maj’o al 12  de junio, domin- 
Sugo siguiente a la festividad del Corpus Christi.
JEste fiesta, tiene también extraordinaria importancia en 
Itgcs desde tiempo inmemorial. L a  más bulliciosa ani-

.■ -T»

- ■ '*: •

de SUge« eavia un meaaaje de confiada etpcraoza al 
lOsnnero y recoge la oración del «ílgetaDo que vive a lu amparo.*

'r - f - í ' '  '

'•'S3

- J.. ■ -.'.í' •

La policromía perfumidi de las ilores que cuelgan de los balconea ofrece al forastero 
la bienvenida dcl pueblo suburense.

mación alegraba la villa; los caballeros vestían sus me­
jores prendas, y las señoras estrenaban, precisamente en. ese 
día, los vestidos de verano y se tocaban con mantillas blancas.

E l Oficio que se cantaba por la mañana en la Parroquia, 
revestía igual solemnidad que el di- Navidad. Asistía el 
Ayuntamiento en pleno y se cantaba la Misa a gran or­
questa por las corales de la localidad aunu-ntatlas por can­
tores forasteros. A mediodía en todas las casas había comida 
extraordinaria, y Codo se centraba ya alrededor de la proce­
sión. Se esparcía enramada por las calles tirando gran 
cantidad de flores para perfumar el ambiente; se engalana­
ban los balcones con colgaduras y se iban acomodando en 
ellos los propietarios de las fincas y sus convidados para 
presenciar el paso del cortejo religioso.

En una narración de acusado rabor ochocentista nos cuen­
ta Roig y Kaventós una procesión de la época. Precedida 
de los gigantes, comenzaba con la Cruz {mrroquial de pla­
ta de estilo gótico. Después de las banderas gremiales y de 
Jas cofradías y asociaciones de La Parroquia iba Mosén Juan 
Llojiis acompañando a un grupo de mucliacbos que repre­
sentando a Jesús, los Apóstol-es y Jos 4 Evangelistas canta­
ban motetes eucarísticos durante el curso de la procesión. 
Entre ellos iba San Juan con cl cordero adornado con cintas 
de- seda de colores formando lazos que sostenían pequeñas 
oascabe’es. Después desfihiba i-l Pendón de San Bartolomé 
llevado por la Junta Directiva y acoaipañado de los cofrade? 
de su Asociación, con una banda de música- Seguía el E s­
tandarte de la Minerva con muchos devotos del Santísimo y 
un coro de niños vestidos de ángeles y otro de niñas con 
traje de 1 ® comunión portadores de bandejas llenas de pé­
talos de rosas y claveles. Y  tras del Clero parroquial y la 
Banda de la Capilla de música, marchaba el Sr. Rector lle­
vando al Santísimo en la Custodia, bajo Palio, cuyas varas 
sostenían seis concejales. Daba guardia de honor al Sacra­
mento el Cuerpo de Garabineros con uniforme de gala. Ce­
rraba la procesión el Ayuntamiento en pleno, acompañado 
de las demás autoridades y empleados m-unicipales, con el 
aguacil Matas de uniforme con casaca encarnada, calzón 
corto y  sombrero de tres picos, con la vara alta y una pe-

i
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cjueña pilita para ofrecer el agua bendita a las autoridades 
al entrar al Templo.

E l fervor religioso de los hijos de Subur, tampoco lia de­
caído con el tiempo, antes al contrario, de hace ya años 
quisieron ofrecer al Señor Sacramentado cosa de más mérito 
y cambiaron la enramada por alfombras de flores que tapiza 
todo el recorrido por donde el Santísimo p^a.

E l itinerario actual lo hace, saliendo por la plaza de la 
Iglesia y pasando por el Recó de la calma, se dirige por la 
Devallada a las calles de Barcelona, Agua y Mayor, hasta el 
Cap de la Vila en donde se levanta un altar sobre una al­
fombra de flores construida fuera de concurso por un afa­
mado artista, por encargo de la Entidad «Amigos de los 
Jardines de Sitges», que es quien sufraga k>s gastos que 
ocasiona- Esta gentil delicadeza la viene realizando desde 
el año 1952 en que el artista elegido fué Rafael Duran- 
camps. E l siguiente 1953, estuvo encargado de la realiza­
ción el artista decorador Manuel Mari- E l pasado 1954, fué 
Manuel Muntañola, que conjuntó una obra de exquisito 
gusto artístico y oiya fotografía va reproducida gracias a la 
galantería del fotógrafo Sr. Gassó, ea éste reportaje. Y

G 6

para éste año le ha sido confiada al pintor Pedro Pt_ 
gran lilurgista, como ha demostrado en sus decorado 
murales, de quien cabe esperar una gran obra digna 
prestigio del Corpus sitgetano.

Desde allí continúa la procesión por las calles de J« 
Francisco Gumá, San Isidro, Isla de Cuba, San Bartolo 
San Francisco, Parelladais y p&r la de Bonaire salie ú  
seo de la Riera, ese hermoso paseo suberense que es el v 
tice en donde se funden la sonrisa duloe y apacible del 
Méúíférráneo y la sonrisa franca y noble de un. pueblo 
dista y'marinero. Sube por la calle de San Pedro, baji 
la de'Sár. Pablo y pasando nuevamente por la Ribera e 
por la- calle Nueva y cruzando otra vez por la calle Mayor. 
Plaza del General Mola vuelve a la Iglesia, mientras por 
suelo de la población quedan revueltos los claveles que 
tronchan en homenaje a Dios, irerfutnando el aire con 
siigular fragancia de la flor.

En todas estas calles ha habido durante el día, a p 
de las diez de la mañana, inusitada actividad. Cada ve 
ha estado realizando un trabajo en la confección de U 
fombra que a su tramo le tocaba fabricar; unos dibuja, 
el sucio, otros yendo a buscar la flor, quien cuidando de 
selección de los clavele.s y los demás colocándolos rubrie 
los dibujos. Y  cuando desde los balcones, al igual que 
taño sus abuelos, vean pasar a Cristo por encima de 
alfombras, sus labios se moverán para ofrecerle la pleg 
de flor que le estaban rezando todo el día-

E l epílogo de estas fiestas lo pone siempre el pui 
suberense, el domingo sigui'.nte al Corpus, trasladán 
en mi ŝa a la Ermita de su Patrona la Virgen del Vi» 
para ofrecerle entre oraciones los claveles de su Evpusi- 
dejando a sius pies un rosario de flores.

Debido al incremento que ha tomado la festi. i bd] íj

Da la turna del trabajo de l o d i »  r e a u l t e  la alfon b n  , q u e  adornando la calle p e r i n a D e c e  tendida 
para'que aobra ella paaa el Rey de Royea. 1

Corivus, se ha impuesto la necesidad de crear una nueva 
rrisión que ejercerá su cometido este año por vez prir 
formada por D. José M» Malagelada como Presid 
que lo es a su vez de los «Amigos de los Jardines de 
ges» y como Vocales: D- Cristóbal Bulí; D. En 
HUI; D. Antonio Mirabent y D. José M» Matas, a qu 
de todo corazón envío mi enhorabuena y la expresión <- 
confianza en que desarrollaián con auténtico éxito la mlH 
que les ha sido encomendada.

Y  mientras las Comisiones trabajan en torno al Fon 
del Turismo sitgetano, bajo el patrocinio de su 
miento y de su Alcalde D- Antonio Almirall, Sitges 
con regocijo festero. mientras pone sobre el mar, nn 
al cielo, más de dos millones de claveles.

J uan Carrio de Santiago.

FLORES
PLANTAS

\

¡y*

B a r c e lo n a  -  S i t g e s

h l, V3 - T 
h'-gramas

■GESTO]

[■ '•nanza d 
fi-aic-ntos
■%uel, 48
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Afamados Lubrificantes

E l a d i o  S á n c h e z
Fábrica en Basauri

liitiize, 3 BILBAO
-u

J .  P U  I G
Aríículos para deportes 

marítimos u de alta montaña

lilüs Nuevos, 11 BARCELONA

Vinos generosos dulces y Vermuts

!l,S3 - T d . 1699
Itgramas: «TARRACOVINS» TARRAGONA

l'G ESTO R IA  A U T O M O V I L I S T A  Y  A C A D E M I A  D E  
C H O F E R S  A R A G O N »«fitaiiza de conductores -Traniifaclón rápida de toda clase de fCüfflentos y en especial cuanto se relaciona con el automóvil

MUijuel, 48 - TelétoQo 2-30-90 ZARAGOZA

G a s p a r  Vi  r e  11 a
Constructor de Obras

t i
J  t  Gsudencio, 12 SiTGES

A n t o n i o  P a s c u a l
Constructor de Obras

San Barlomeu, 6 SITGES

La Ta rra co  Vinícola, S. L. í í
f L L O  R E  N CI

Reproducciones en Hierro

Canela, 32 SITGES

Lo Metoliírgico f/sscongodo

f Rodríguez Arias, 132 BILBAO

Ayuntamiento de Madrid
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¡lírica de Bebidas Carhánícas 9ER1HDUTH i
PÓSITO CERVEZA . M O R I T Z .  I I H Z il H 0 j

S I F 0 N S I N C A B E 2 A  I

J o s é  S .  V i d a l  !

paseo Vilafranca, 2 • Teléfono 90 S I T G [• S

f
 ̂ [Qoperetíuo del Colzedo |

i¡ f
I’je. S- José, í/n SITGES

Hijo de A n to n io  P agés
FABRICA DE MOSAICOS DE CALIDAD

Fundada en al uuo 1920

S .  A ,

Avda. Oral Saiijurjo, 3 Tel. 295
.--r —h ■ -t -■  -■

SITGES

Antonio M ontserrat
Constructor de Obras

Animas, 16-Teléfono‘2a? SITGES

F i n c a s  B u t
Venta y Aquiler de Torres, Casa , Pisos y Terrenas

Agua, lO-Tel 283 SITGES

c  O I F F E U R 
P O U R  D A M E S

A  W  E í  V  O

BARCELONA: Rambla Culaluña, 32 - Tel. 21 1273 SITGES: Chile España, 4, bajos 
B ___ ___ ____ _____ ___

F E R R E T E R I A  
j , , ■  Artículos Regalos - Electricidad - Caza ■  Pesca

islaleria - Cuchillería - Pinturas Suministros Industriafes, etc.

V d a .  d e  V. S a l e s

'-“ile Mayor, 15 - Tel. 322 SITGES
! i

P R O G R A M A  D E  F I E S T A S
DE LA

XVI EXPOSICION NACIONAL DE CLAVELES
S I T 6 E S  1 9 5 5

Jardines del «Casino Prado Suburense»
r>ía 2 9  d e  m i y y .  a h s  ¡ 2  horas.

INAUGURACION OFICIAL 
del Cerían-ien, con asistencia de las Autoridades, Jerar- 
■ ciuias y entidades que se dignan patrocinarlo.
A las 14  horas:

BANQUETE DE HONOR 
en el «Hotel Tcrramar», bajo la egregia presidencia 
de D» Josefa Vázquez Zafra de Acedo, esposa del 
Excmo. Sr, Gobtrn^dor Civil de la Provincia de 
Barcelona» y Presidenta de Honor del Certamen.
'<DÍ2  2  d e  junio • A las cinco tarde

GRAN FESTIVAL INFANTIL 
dedicado a la población escolar de Sitges, con un es­
cogido programa do cine y atracciones, sorteándose, 
entre los colegiales, varios regalos.
D ía 1 2  d e  junio  - A las 5 de la tarde

ACTO OFICIAL DE CLAUSURA 
en el recinto do la Exposición, procediéndose a la lec­
tura del veredicto y reparto de premios.
A continuación se dará a conocer el veredicto del fil­
iado en el «Concurso de calles artísticamente alfoni- 
'biadas de flores», en bi solemnidad del Corpus Christi 
con rci^rto de premios y diplomas.
A las 6,30:
^Uda de la comitiva que se dirigirá al Santuario de 
ttónta María del Vinyet, jjara rendir la ofrenda colec­
tiva de claveles a la Virgen.
A las 1 1  noche ;

BA ILE DEL CLAVEL 
en los Jardines del Casino Prado Subiirensc. 
l'JT cL transcurso de dichos días, además de los ac­
tos rewñados, se celebrarán Conferencias, Festivales 
deportivos y otras que serán oportunamente anun- 
crados.
En *1 propio recinto dcl Certamen y durante la per- 
iiiaiu-ncia del mismo, se celebrará una

EXHIBICION DE A RTE FLORAL 
a la que han anunciado su participación las más 
destacados floricultores de Barcelona.
Tendrá también electo una

EXHIBICION DE FLOR (CLAVEL) 
a cargo de «Productores y Exportadores de Claveles 
de la Maresma», entidades que han prestigiado el 
clavel español en .(os ámbitos extranjeros.

CONCURSO DE FACHADAS 
Y  BALCONES FLORIDOS 

Se iniciará simultáneamente con la apertura de la 
«XV Expooición Nacional de Claveles», y su veredic­
to se dará a conocer dentro de la segunda quincena 
de julio.

F I E S T A S  D E L  C O R P U S  C H I S T J
En el recinto de la Exposición se podrá admirar el 
tradicional «Ou com baila».
A  p a rtir  d e  las 1 0  d e  la  m añana, se inicia el adorno 
de las calles primorosamente altombiadas de Huri“s, 
Inota típica y la más de.siacada ariísiicamente del Cor­
pus de Sitges, otorgándose importantes premios.
14 ¡a s  7 d e  la  tarde, salida del Templo Parroquial de 
la solemne

PROCESION EUCARLSTiCA 
En el «Cap de la Vila» y fuera de concurso se exhi­
birá una inomiinental y artística alfombra de flores 
a los pies del templete para albergar a Jesús Sacra- 
inentauo, conjunto presentado por los «Amigos de 
los Jardines ele Sitges».
Lit ItENb'E eaoabicccia paiaeldia d«l Coipu. un s.ivicloeapeclal de 
nenes de Barcelona a Siige» y r.gieso. t L  "JREN DE LAS 1-LORES 
DE SITGES saldrá de Barcelona (Término) a Jas 14,30 siendo diiecio 
desde Sans, Regresara a Barcelona a las 2l,30, o sia drspius de teimi­
nada la Procesión.

.-* .QAyuntamiento de Madrid
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